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			Para todos los que me han hecho erizar la piel de amor, de dulzura, de inspiración. Para mi hermana, a quien le debo el respiro y el aliento de mi vida. Para mi madre, que me ha mostrado la belleza de lo simple a través de sus ojos. Para mi padre, que me ha enseñado de perseverancia y disciplina. Para cariño mío, que me ha hecho sentir el amor en su más pura esencia. Para Claudia, quien me mostró luz en momento de oscuridad. Para el mundo entero, para quienes están perdidos y para quienes se encuentran danzándole a la puesta del sol. Para todos los que quieren encontrar el código enigma de la felicidad. 

		

	
		
			Entre los sabores de la vida, cada emoción tiene un lugar y un mensaje. La ambigüedad de la percepción le permite al lector interpretar cada sabor desde su experiencia y darle al poema un valor único y especial. Este libro transmite el valor de ser humanos dejándonos llevar en la explosión de sabores y el sentir del alma tan caótico y mágico. Así, llevándonos a nunca olvidar las memorias de nuestra carne y huesos. No hay nada más mágico que vivir esta experiencia humana a través de nuestros sentidos, lo que nos conecta con el mundo y con nosotros mismos. 

		

	
		
			Capítulo I 
Dulce

			[image: Un dibujo de un animal

Descripción generada automáticamente con confianza media]

			I
Naranja atardecer y amanecer

			Llegaste tú 

			a sanar lo que ni yo misma había podido, 

			a devolverle el color al cielo,

			a pintarlo de nuevo de azul.

			Viniste tú 

			a abrazarme, 

			haciéndome sentir en casa,

			tan segura,

			tan amada,

			tan cuidada.

			Tu presencia en mi vida,

			ese equilibrio perfecto 

			que todo lo llena de vida,

			lo sostiene,

			lo mantiene,

			lo nutre.

			Llegaste tú

			para enseñarme que no es necesario 

			el contacto físico para amar 

			con intensidad, 

			con pasión, 

			con locura, 

			con ternura.

			Fuiste tú,

			eres tú,

			no me cabe duda de que serás tú.

			Sígueme abrazándome como lo haces 

			con tanto amor que puedo sentir 

			cómo tu corazón palpita de alegría 

			por tenerme cerca, 

			mientras me dejo alimentar 

			por ese mismo amor 

			que me regala fortaleza 

			en los momentos de tristeza.

			Quédate,

			sigue siendo mi guía,

			mi maestro, 

			mi amante, 

			mi amigo, 

			mi confidente, 

			mi inspiración, 

			mi polo a tierra, 

			mi más grande amor.

			Llegaste tú,

			a ser la prueba infinita del amor del cielo,

			a ser un recuerdo de lo afortunada que soy.

			Posa tus manos sobre mí

			y siente cómo me entrego a ti,

			desde lo intangible 

			hasta lo tangible,

			siente con tu cuerpo

			y tu alma

			que mi amor por ti 

			no tiene límites, 

			ni medidas, 

			ni lenguaje, 

			ni señas, 

			ni forma, 

			pero sí tiene color:

			un naranja amanecer y atardecer

			donde el sol nace 

			y duerme, 

			pero nunca muere.

			II
Pupilas

			Te miré a los ojos,

			y nunca me había sentido tan viva,

			con el alma tan despierta,

			con el furor tan encendido, 

			con tantas ganas de sentir 

			y de ser humana.

			Te miré a los ojos

			con tantas ganas de soñar 

			y de encontrar mi verdad, 

			mi felicidad,

			la misma que tú me das.

			Te miré a los ojos

			sintiendo que todo ha valido la pena,

			la espera,

			y el dolor del vacío 

			cuando lejos estás.

			Te miré a los ojos 

			afirmando que no quiero una vida sin ti,

			que no quiero dormir entre otros brazos 

			ni besar a otros labios,

			sintiendo profundamente

			tan natural

			que no quiero vida si no es contigo. 

			
III

			No se trata de explicarte la manera en la que te amo, 

			consiste en hacértelo sentir, 

			en que no me pidas explicaciones

			porque sé que con mis besos te doy todas las respuestas,

			que no vuelvas a dudar

			porque en mis brazos desaparece toda la incertidumbre. 

			Estoy aquí para aprenderte a amar,

			no me iré si tú no me dejas, 

			y volveré a ti cada vez que tu corazón me llame. 

			No se trata de explicarte la manera en la que te amo, 

			consiste en hacértelo sentir,

			se trata de que nuestro «sí» sea la única respuesta a todo…

			a lo que algún día no fue nada. 

			Permíteme aprender a quererte y a enseñarte mi manera de amar,

			no para que la hagas tuya,

			sino para que cada día tengas la certeza

			de que elijo estar contigo todas mis mañanas. 

			Te elijo a ti, 

			a lo que eres, 

			a lo que somos, 

			a lo que me haces sentir.

			No se trata de explicarte la manera en la que te amo, 

			consiste en hacértelo sentir.

			IV
Morada

			Quiero abrazar tus heridas más profundas 

			y hacerte sentir con mi presencia 

			que puedes sentarte cómodo 

			y hablar de todo lo que te duele,

			expresar eso que te hace daño.

			Quiero poder abrazarte

			y hacerte sentir en casa,

			hacerte sentir 

			que puedes estar seguro al lado mío, 

			que no arderán más tus cicatrices 

			porque en mi amor encontrarás la cura.

			Quiero poder acariciarte la piel,

			el cuerpo entero

			de pies a cabeza, 

			cuidarte como un niño 

			que necesita refugio de la tormenta.

			Abre tu corazón,

			y desnuda tu alma.

			Permíteme acercarme, 

			te prometo que no haré daño, 

			y si algún día lo hago, 

			espero que me permitas ser 

			quien también te acompañe 

			a curar esa herida 

			porque seguramente 

			nunca fue intencional.

			Destápate,

			rompe el silencio

			y acuéstate a llorar encima de mí,

			que sí es válido sentir, 

			que sí es válido llorar.

			Acércate,

			te prometo que conmigo 

			todo se sentirá más cálido y seguro.

			V

			Quiéreme, 

			quiéreme completa, 

			quiéreme en serenidad y sin complejidad.

			 Quiéreme despacio, 

			bésame con suavidad, 

			quiéreme en un vuelo hasta el espacio. 

			Quiéreme, 

			quiéreme completa, 

			con mis cualidades y con mis defectos, 

			no me quieras de a momentos,

			quiéreme aun cuando me sientas lejos. 

			Quiéreme, 

			quiéreme hoy, 

			quiéreme mañana, 

			quiéreme hasta la última membrana.

			Quédate y quiéreme aun cuando la duda sea óbice para nuestro amor, 

			quiéreme aun sabiendo que cuando me vaya lejos exista dolor. 

			Quiéreme,

			a mí, 

			a mis cicatrices, 

			a mis heridas, 

			a mis retazos, 

			quiéreme completa.

			
VI

			Déjame quererte 

			bajo el sol

			y la tormenta,

			en la tempestad,

			en la brisa,

			en las ruinas,

			en el abismo,

			en los incendios,

			en la carretera de la vida

			y en sus miles de salidas. 

			Déjame quererte así tal cual,

			con tus errores,

			con tus defectos,

			con tus cambios de repente,

			con lo que me aloca

			y me derrite por ti:

			esa manera en la que me amas y me haces sentir,

			como cuando me besas lentamente 

			y pareciera que el reloj se detuviera,

			como cuando me miras a los ojos 

			y sin pronunciar palabra me dices «te amo» en todos los idiomas.

			Déjame quererte 

			en la incertidumbre de la vida,

			en las dificultades del camino,

			en los tropiezos,

			en el agua fría. 

			Déjame quererte locamente, amor mío,

			con la misma pasión con la que tú lo haces. 

			VII
Distancia

			Eres el abrazo más anhelado, 

			eres el beso más esperado, 

			eres lo que mi alma necesita, 

			no para ser feliz,

			pero para sentirme más plena. 

			Eres la espera que no desespera,

			eres lo que deseo con intensidad,

			eres lo que siempre extraño, 

			pero que no me hace falta, 

			porque tú siempre estás.

			Estás sin importar la distancia,

			ni los kilómetros que nos separan. 

			Logras que sienta tu presencia

			cuando lo físico y terrenal 

			es inexistente.

			Eres tú,

			el abrazo más esperado,

			el sueño más anhelado. 

			
VIII

			Mi corazón se derrite por ti, mamá, 

			por la luz que escondes

			pero que yo siempre veo brillar, 

			por tu poder de renacer aun 

			cuando no hay señales de vida 

			en el lugar que habitas. 

			Me muero de amor por ti, 

			por tus ganas de seguir

			incluso cuando te toca remar

			en medio de una tormenta 

			que revuelca el mar.

			Te admiro, 

			por tus alas restauradas

			y la fórmula misteriosa

			que encuentras cada día 

			para volar cuando el viento 

			pasa tan fuerte que te tumba

			tan fuerte que se ven los árboles caer.

			Mi corazón se derrite por ti, mamá, 

			por el amor que entregas

			como una niña que nunca

			ha sido lastimada ni engañada. 

			Te admiro, 

			por enseñarme que la simpleza 

			es la verdadera riqueza. 

			IX
Entre el mismo vientre

			Las palabras se quedan cortas 

			cuando el amor supera 

			las barreras inquebrantables,

			las palabras no son suficientes 

			cuando una mirada logra arrasarlas, 

			sobre todo, 

			se vuelven tan diminutas y frágiles 

			cuando un abrazo y tomarte de la mano 

			me devuelven la vida,

			el viento logra llevárselas en un abrir 

			y cerrar de ojos en el momento que decido 

			amarte y admirarte. 

			Lazos inquebrantables 

			que la vida nos ha regalado, 

			eres tú, mi ricitos de oro, 

			lo que más he aprendido a amar 

			sobre la faz de la tierra.

			Escucho la lluvia y los recuerdos más profundos llegan a mí, 

			cada lugar que ha sido nombrado por nuestro amor, 

			al igual que cada atardecer que hemos disfrutado juntas, 

			la vida contigo es un abrazo, 

			es dulce y maravillosamente amarga, 

			así eres tú, tan aparentemente fría, 

			apacible y sutilmente amorosa. 

			Por más que trato 

			sigo sin encontrar las palabras para describirte,

			mucho menos

			para hablar sobre nuestro afortunado amor. 

			La lluvia se calma, 

			y yo sigo en una búsqueda sin fin, 

			dentro de mí encuentro tus ojos color marrón, 

			llenos de fortaleza y debilidad, 

			siento tus suaves y delicadas manos, 

			que son tan características de ti, 

			y llega a mí el limpio olor de tu cabello, 

			la brisa que enrojece tu nariz, 

			y el agua salada del mar 

			que les regala libertad a tus crespos.

			Te recuerdo, bella mujer, 

			vas impregnada en mi piel, 

			muy dentro de mí, 

			los recuerdos no tienen fin.

			Tú, mi pequeña gigante,

			mi más grande amor, 

			acompáñame a caminar 

			con los pies descalzos sobre la arena, 

			tómame de la mano y nunca me sueltes, 

			y déjame seguir enamorándome de ti, 

			permite que el azul intenso del cielo te sonría 

			y que las aves se levanten a cantarte cada mañana, 

			no ignores a las estrellas emocionadas por verte dormir 

			y regálame un poco de tu voz, 

			pues es mi fortaleza.

			Desnúdate para ti, 

			y regálate miradas de amor, 

			tú, bella mujer, 

			inusual y obra de arte, 

			cuando sientas que los pies

			no pueden sostenerte más, 

			agárrate de mi mano 

			y vamos juntas a hablar con el creador, 

			cada vez que veas oscuridad 

			recuerda que la luz está dentro de ti, 

			que solo tú puedes permitirte no brillar.

			Déjame maravillarme con tu inteligencia 

			y tus sabias palabras, 

			nunca me quites la oportunidad 

			de derretirme gracias a la ternura de tu vil inocencia, 
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